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CONSEJOS DE UN MAESTRO 

Cuentan que un discípulo cuyo ma-
trimonio estaba atravesando una 
gran crisis acudió a su Maestro para 
pedirle consejo. 

Éste le dijo: “Tienes que aprender a 
escuchar a tu esposa”. 

El hombre se tomó con mucha serie-
dad el consejo y al cabo de un mes 
volvió a ver a su Maestro y le dijo que 
había aprendido a escuchar cada pa-
labra que su mujer decía. 

Muy bien, le dijo el Maestro con una 
sonrisa. 

“Ahora vuelve a casa y escucha cada 
palabra que no dice”. 

El ajetreo de la vida, sus problemas y 
torturas nos ahogan con palabras de 
todo tipo. 

Los silencios y en el silencio conoce-
mos también a Dios y a las personas. 
CUARESMA: 
 TIEMPO DE TRANSFORMACIÓN 

Subir a la montaña: esfuerzo de as-
cender. Buscar a Dios. Tener tiempo 
y espacio para Él. Buscar la soledad 
y el silencio. 

Orar: hablar y escuchar a Dios. 
Humildad y agradecimiento. 

Escuchar: para saber el camino, para 
conocer su voluntad. 

Tres tiendas: tentación de lo fácil, 
huída, no hacer nada. 

Bajar de la montaña: vivir la vida de 
cada día con la experiencia de la 
transfiguración, de la obra de Dios. 

La Cuaresma, la vida entera, es un 
camino de transformación, de identi-
ficación con el Señor y participación 
de su gloria. 
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NUEVO HORARIO 
La Misa que hemos venido celebrando a 
las 6 de la tarde los sábados y días labo-
rables, se celebra a partir del 3 de 
marzo a las 7 de la tarde. 

El Vía Crucis, los viernes de Cuaresma, 
comienza a las 6:30 de la tarde. 

La clase de Biblia de los viernes ten-
drá lugar a las 7:30 de la tarde. 

Como ya saben, todos los sábados, du-
rante una hora, oramos ante el Santísimo 
expuesto en la custodia y tenemos tiem-
po de Confesiones de 6 a 7 de la tarde. 

Cuaresma es tiempo de más ora-
ción. 
Les animamos a todos a unirse a algunos 
de estos actos y, especialmente a recibir 
el sacramento de la Reconciliación du-
rante este tiempo de Cuaresma. 
LECTURAS BÍBLICAS 
PARA LA SEMANA 

 Lunes, 5: Deuteronomio 9, 4b-10; 
Lucas 6, 36-38 

 Martes, 6: Isaías 1, 10.16-20; Mateo 
23, 1-12 

 Miércoles, 7: Jeremías 18, 18-20; 
Mateo 20, 17-28 

 Jueves, 8: Jeremías 17, 5-10; Lucas 
16, 19-31 

 Viernes, 9: Génesis 37, 3-4.12-13a. 
17b-28; Mateo 21, 33-43.45-46 

 Sábado, 10: Miqueas 7, 14-15.18-20; 
Lucas 15, 1-3.11-32 

 Domingo, 11: 3 Domingo Cuaresma 
Éxodo 3, 1-8a.13-15; 1 Corintios 10, 
1-6.10-12; Lucas 13, 1-9 
LAS TRES CARAS DEL CORAZÓN 
Al hablar del corazón nuevo nos hará bien recor-
dar un sencillo pensamiento de Fray Luis de 
Granada. Decía que el hombre debiera tener un 
corazón de hijo para con Dios, un corazón de 
madre para con los demás, un corazón de juez 
para consigo mismo. Puede ser una buena meta 
para el cambio cuaresmal. 

Porque ¿cuál es la realidad de nuestro corazón?  

La realidad es que lo tenemos todo cambiado. 
Nosotros tenemos un corazón de siervo para con 
Dios, de juez para con los demás, de madre para 
con nosotros mismos. Y así nos van las cosas.  

Siervos. Por mucho que le digamos Padre, acu-
dimos a Dios con desconfianza, como pidiéndole 
la paga. De siervos tenemos que pasar a hijos.  

Un corazón de niño ante su Padre, que no le dis-
cute nada, no le exige nada, no le regatea nada. y 
vive inundado por un amor poderoso y gratuito. 
VOCABULARIO CRISTIANO
ADO 
cado es un acto que alcanza a Dios 
ue es contrario al sentido de la 
ción: al que lo comete le impide 
r a ser la imagen de Dios. 
istingue de la culpabilidad (noción 
ógica) y de la falta (noción jurídi-

ristiano tiene el sentimiento de 
r pecado cuando, con ocasión de 
cto, toma conciencia de la distancia 
lo separa de Dios, cuando recono-
ajo la mirada de Dios, o a la luz de 
alabra, que su acto es un fallo al 
r de Dios. 
or tanto, ante Dios que el recono-

ento de la falta se convierte en re-
cimiento del pecado. El perdón de 
 es lo primero, su revelación es la 
nos permite reconocernos pecado-


